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Polvos LAis^rr,"n'r4 ' r  
Polvos LAis 
Polvos LAISÍÍ=„Truti5.’̂ 
Polvos LAI5 -‘í''-
Trasmilen al culis una blancura transpa­
rente que ng se consigue con los conoci­
dos hasta el lifa.

Venta en todas tas. perfumerías y

L POR MAYOR

F , B A  T R E S
5 ,  O t t o r ia t a  d e  B i lT s a o ,  5

PÍIECIOS ECONÓMICOS

F A B I Á N  M E R I N O

BKCUADBRNADOR

r & r m a c i s i ,  7 . -  M a d r i d .

Especialidad en inscripciones para cor

AMADOR, FOTOGRAFO
PUERTA DEI. SOI,, 13.

H ay  ascen sor.

C E N T R O -D E  SUSCRIPCION ES

ENQUAOERNACIONES ,

Juan Antonio Martínez ¡| 

7 ,  P 0 5 V K Í i í | > .  - "  II 

L A  U N I O N . - ( M U R C I A M

Esle Centro se encarga dèlia exjpló-47 
tación de toda clasp de obras, pendcK-{ J  
eos }■ revistas para la venta y susorip-'T 
clones en esta plaza y sus pueblos U- .. I' 
mitrofes, y dispone de personal capaí ĵ, 
para el mayor éxito en esta niasede, 
iiegoeios. .... í-l
Corresponsal en La Unión de !

EL ALBUM DK MADRID

9 v a n M M & « »
AGENCIA DE POMPAS fÚNEBRES 

Fnencarral, 106. Teléfono 2.304.

más modesto A lo mAs lujoso.
 ̂ Coronas, lápidas, traslados y embal­

samamientos.
DESPACHO PERMANENTE

niSPONIRí.E
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E h  A b B Ü M  D E  MAÜ'RIt)

/5 DE SEPTIEMBRE DE 1899

Los c o u rr ie rs  do R it te r
UN VECINO MOLESTO 

-E sto 09 insoportable. No es posible sufrir, eternamente la 
música monótona de ese rascali-ipas del diablo, que no pare- 
de sino que se lia propueato hacerme abandonar esto aloja­
miento en que tan á gusto me haliu. ¿Qué necesidad tengo de 
aguantar las violinadas ís  mi vecino? Y ni me-ios si variase 
iin poco su melopea... Pero nada, no bien la primera hebrita 
dorada del sol so enreda en la aguja de la iglesia de San Mar­
tin, luende el aire el pe... pi... pipài... de eso apreciable joven, 

lán detestablemente lo hace, y que abu- 
•;o y de la colofonia por la mañana, por

te, la herrumbrosa reja de la bohardilla del ré la mi dd. y aso- 
u ,1.1 tan fea como siempre, & Diosgra-

s secos jaramagos.olas, y semejando medio oculta

INFLUENCIA DEL TIEMPO 
El músico sacó el pecho lu.Ta como el Tajo, y prestó aten­

ción & mis palabras que se desviaron completamente del 
rumbo preconcebido. ¿Por qué? jVaya usted á saberlo! Me 
parece que la cusa fiió obra del tiempo. En un día desapacible 
de lluvia ó de huracán, creo que le hubiera dicho lo que pen­
sado tenia y mucho más; pero en una tarde como aquella 
hubiera sido una lástima mostrar el aspecto brutal y salvaje

lili cielo azul, transparente, infinito, allá a

sâ 'inlcüa
la larde, por la noche... i‘siem»re! Preciso es adopirr“ 
solución enérgica, Me pondré en acecho, y en cuanto asome 
la espantada cabeza por la guardilla: —«Muv buenas tarde' ,̂ 
vecino»—le diré con cortesanía:—¿Seria usted tan amable 
que esté tocando un día entero, de cabo & raho, como suele 
decirse, para que en toda la callo 6 islas arKacentes se goce 
hasta más no poiler de su Síradioanu^i—^ a  lo cual me pa­
rece que entendiendo la indirecta, quizá so marche coa la 
musica á otra parte.

En aquel momento, por encima do los ruinosos tejados,

¡e por la
bahaca y los rosales ei
güero lejano, que sin arco ni violln, entonaba u.._ ..... .......
inllnitaiiiente superior á la del joven molesto... todo aquello 
apaciguaba el ánimo y lo predisponía áacciones harto más 
suaves que la de mortificar á un sor humano, por mucha ra­
zón Que hubiese pura ello, y la habla de sobra.

Asi es que, haciendo un movimiento de flonco, continué mi 
pregunta en estos términos.

-...T an  amable que me diga lo que tocaba usted hace uff 
momento?
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El vecino hizo unos cuantos gestos bastante desabridos, 
al tiempo mismo en que...

Pero esto merece titulito aparte.
IPOBRECILLOl 

—|Por vida de los moros! jVaya usted á juzgar por aparien­
cias y déjese llevar por primeras impresiones! Ahora resulta 
que eso mozo me es simpático. ;Cuanto me alegro de no ha­
berle dicho aquella barbaridad! Hubiera sido verdaderamen­
te cruel. Ciertamente que molesta á los vecinos con su ingra­
to violin... ¡Pero si no tiene otra voz! |Si os mudo!

Volvió & asomar v mo enseñó un cuaderno de música. Co­
mo tengo buena vista, en mejor hora lo diga, pude leer en la 
portada este titulo:

LES COURRIERS DE RITTER 
— ;Ah!—diie,—Lo que toca usted es Los Correos.—\  añadí 

para mi coleto:—Puras nadie lo dirla.
Movimiento afirmativo. La curiosidad es indiscreta, y co­

mo el mudo parecía bastante dulce de gènio, pegué del todo 
Ia hobra.

—Advierto que siempre ejecuta usted eso mismo, lo quede- 
muestra que tiene usted cierta preferencia...

El mudo se entregó A una maniobra de música, de la que 
salí completamente ú, oscuras, por que soy muy torpe en la 
materia. Conociéndo él mi cnnlusión desapareció por un ins­
tante, y reapareció con un pliego de papel de barba, en el que 
habla escrito con enormes caracteres:

— So sé más (¡ue esa pietà, pero aunque sttpiera oirás, solo 
tocaría Los Cohreos.

—Aquí hay un articulo,—reflexioné con igual codicia que 
la del médico que encuentra un caso.

Al día siguiente visité al mudo.
EL ANGEL IV10RIBUND0

Recibióme con la mayor cordialidad, no obstante su aire 
tristón y misantrópico y pareció pedirme perdón por no poder 
olrecerme otra más espléndida morada. Dljele yo de todo co­

razón, qne antes al ción, qne a 
_ iquel liiTi] 
<lado de una

ipio cuartito donde se adivinaba el

:asi creí que me iba é echar de su domicilio según Jas mues- 
ia que diú de disgusto y de sentimiento al escuchar mi 
mplido. Luego se suavizó un tanto, y  con mil trabajos me

creí que m.
•••» diú de ___ ___ ____________

 r  • Luego se suavizó un tanto, y  con mil trabajos n._
hizo entender que allí no entraba mujer alguna, que estaba 
sólo como un espárrago y que todo lo hacia 61 en su casa.

—¡Cómo!—le dije,—¿Tan solo está usted?
Respondióme una vocecita muy endeble allá en un rincón 

de la estancia, detrás de una cortina blanquísima sujeta á 
los lados del ángulo por una cinta azul:—¡Papá!- dijo, ¡Lo» 
Correos!

Corrió el mudo al rincón y plegando la cortina descubrí* 
un pequeño Iodio muy limpio, muy blanco, en que yacía un 
rubio serafín de cuatro añiis, una criaturita dnmaorada, tras­
lucida, ccn unos ojos azules muy grandes y una boquita con­
traída por enorme queja.

Noséloquoexporime ------------
¡Dios mío! iCuántas mal.liciones-y de ellas

No sé lo que experimenté & la vista de aquel espectáculo. 
¡Dios mío! iCuántas maliliciones-y de ellas no pocas m ías- 
habría llevado el infortunado violinista á todas las horas del .................................  • . . jg  blancasdía y de la noche, eri tanto que manejaba el a i . , -------------
cerdas! |Y todo porque daba á su niña el único gusto que po­
día darla! SI, después lo supe. Si no hubiese sido por el obsti­
nado capricho de aquella, no solamente hubiese él dejado- 
que se pudriera el violln, sino que de un testarazo lo hubiera 
liecho trizas. Pero la enfermita, casi totalmente paralítica  ̂
despertaba en cada instante de su angustioso sueño y le pe­
dia Loa Correos... ¡Y él tocaba Los Correos aunque pesase al 
mundo entero!

—Papá, Los Correoj—repitió la hijita del mudo.
Esle me dirigió una mirada que equivalía á u--- " 

pense el tostón ouo voy á darie», y me lo dió citón qu( 
. iposillí

horroroso

«usted di.s-

que u
miento de aullido» 
lode caridad caian
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á tierra no Ijien silbaba en ol aire el primer áspero chillido 
del inl'ernal instrumento... Kjecnlada por ol mudo, la hermo­
sa composición de Rltter quédala enteramente despojada de 
belleza y se convertía en una e.specie de satánica galop, bár­
bara, cliirrianle, de todo punto inaguantable.

Y, sin embargo, al cal» de unos minutos, aquella bronca 
urdimbre cayó como ligera neblina celeste Sobre la nlvoa ca­
inita y cnternó blandamente los oíos del pobre ángel mori­
bundo.

AMOR Y GLORIA 
Poco á poco, en loa días sucesivos, pudo el músico conao-

guir que yó le comprendiera, aunque bien sabe Dios que con 
■ so mflnitamenie ma^or que el que cortó la inteligencia

símbolos de paz y guerra, la oliva y la flecha.
La historia del pobrete era do lo más romántico que pne-

entre el lacec. los, á ciuiene; 
a y la flecha.

 ________   3 lo más romi  ̂ -
<Je imaginarse. Hubo un tiempo, pocos años atrás, en que le 
sourela la felicidad. Habla llegado á alcanzar cierta gloriosa 
celeliridad como actor barato ó como escribiente en ol Ayun­
tamiento, que de este particular no estoy seguro; y para que 
nada le rallase, ¡  sin duda también para acreditar que pue­
de un hombre tener camisa y ser dichoso, tocáronle 20.000 
realas de la lotería, y se casó con la más hermosa violinista 
«ue jamás emulara á Paganini en un café. A loa nueve i“ " 
-is  justos de haber oído el rr— ......................

su amigo algo poeta, el que todavía podía anicular d 
tinos dijo é hizo los mayores del mundo, cuando loco de . 
cer tomó en sus brazos á una hijita como una avellana que 
su mujer acababa de regalarle.

EL AMIGO DEL ALMA ‘
Volaron tres años como relámpagos, sin que una sola nu- 

becilla turbase la tranquilidad del matrimonio, que se con- X « A 1« hay

arrancado de las paredes, no sólo endurecieron prematura-; 
mente los huesos del pobre cuerpecito, sino que corroyeron, 
poco á poco, los ahorros del matrimonio, sin que se pudiera 
conseguir que la muerte retrocediese un paso. Llegó el ago­
tamiento de todo recurso; el doctor, aburrido, desapareció 
como por escotillón, y el amigo algo poeta, que también era 
algo médico, se encargó de malar empíricamente al angelito 
y de surtir de apaiionadoa madrigales á la madre, quien

5rimeramente resistió como honrada matrona para caer 
espués como cualquiera otni simple mujer... Cansada da lu­
char con la mi.serla y de aplacar el continuo llanto de su hija 

al son de Los Correos, que ejecutaba á la perfección, se en- 
tre^6 de lleno á la poesia...

Una noche cayó el marido del mejor de los limbos posi­
bles en que vivia. La paloma torcaz habla huido... La enfer- 
mita repetía llorando: ;Mamá, Los Correos! Y el ultrajado es­
poso, á quien un sollozo estranguló el habla, tomó el violtn y  

ueve me- ensayó por vez primera aquella sonata que tan furibundo»
le dedicó «latazos» habia de proporcionar, andando el tiempo y donde 
lar desa- quiera que habitó & la escandalizada vecindad.

ANGELITOS AL CIELO 
Llegó el invierno, y con esta horrible es

a empezó á experimentar

iz da hierro de la te
iz era un balido;
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El mudo ee levantó y echó mano al instrumento üe supii- 
clo, vuJgo violln.

—No, no toques, papaito. Ven acá.
Acercóse efpadre, y la pequeña, cogiéndole la cribeza con 

»US flacas manitas, clavó en sus ojos los suyos infinitos, y

-D am e un beso.
sa, porque, no bien sonó el LZ . 1 ..................._________ _____  wdos bocas, el alma cándida de la

criaturita tendió el vuelo hacia allá arriba...
LA SINFÓ

Entró en mi cuarto como la galerna, según s>i costumbre, 
derribando todo cuanto hallaba A su paso y ahogándome lue­
go con sus impetuosos trasportes.

-Quita, Sinfo-ladije.
—iQué te pasa, hombre? ¿Desde cuándo se recibe asi & las 

»migas? ¡Uf. que frío tan espantoso! Vengo á comer contigo,

Hace dos días que á un amigo lo ha sucedido una gran des­
t e l a ,  y  no parece bien que yo me entrpgue á ciertas diver-

—lAhl ¿Es por eso? ¡Qué tonto eres! jY qué desgracia es esa?
—^  le ha muerto una niña de cuatro años.
—¿De cuatro aiiosf—I-a Sinfo se quedó I _____ I...A X 1____   .V „..A

tan espesal Asómate, asómate al balcón y verás.
—No abras, Sinfo.
—¡Qué diablol Cosa mala nunca muere.
Nos asomamos al balcón. La densa niebla lo invadía todo,

qne á través de la bruma se proyectaban gigantescos se agi­
taban como saludándome.

—¿Ves en aquella guardilla, Sinfo, un hombre que me ha­
ce aeñast 

—^ero aquello es un hombref 
—Pues ese es el amigo mío que ha perdido su hija. 
-iPoprecillol ¡Qué mundo esle'.-Y pasándose la mano por 

los desordenados rizos que le calan sobre la frente, murmu­
ró:—Yo también tenia una hija.

Estuvimos un rato silenciosos contemplando el lento rodar 
rie la niebla.

—Oye.—me dijo la Sinfo señalando á la callo,—¿no es 
aquél tu amigo?.

Miré &. lo hondo y adiviné más bien que vi al mudo que 
me hacia un a'demán extraño. Se me oprimió el corazón é hi­
ce como que le enviaba un abrazo. Mi infortunado amigo en­
tró un instante en la portería de mi casa, salió después y an­
dando con rapidéz en breve se lo sorbió la niebla.

Tomé la capa y el sombrero y corrí á la puerta. La Sin/o 
me detuvo.

—¡Sinfo, Sinfo, déjame! ¡Ese hombre va á matarse, estoy 
seguro do ello!

_ _ _ _ _ _ _ _ _ J tronco.’
—isueita, suelta: -grité furioso.
—No, tu quieres engañarme,—y se adhería & mi más fuer  ̂

temeute.
La portera entró en aquel instante con una carta en 

la mano.
—¡Hé aquí la pruebal -exclamó la Sinfo arrebatando el pa­

pel y disponiéndose á leerlo.
La dejé hacef. De pronto ia vi palidecer, tambalearse y 

caer de liinnjos al suelo, arrugando entre sus dedos la carta 
y sollozando luego, con la frente pegada al suelo.

— |Mi hija! ¡Mi marido! ¡Dios mió! ¡Qué mala soy, qué 
malA'.... Evaristo ROMEltó
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L A  J U S T A  C R IT IC A

_______ snia, vió su nombre impreso al pie de un articulo—
ol primero que iiabla conseguido ver publicado—un extraño 
escalofrío, mezcla de alegría y temor, le recorrió el cuerpo, 
mientras un mundo de Ideas invadía su mente. lEl, escritor 
público, exponiendo sus pensamientos en letras de molde, 
para míe miles de individuos los leyeran, impregnándose en 
elicsi Era ol sueño dorado, la ilu îún más preciada de su vida 
y entonces, con la inexperiencia de los pocos añoay la satisfoc- 
ción de su primer triunfo, creyó que aquello suponía la reali­
zación de sus ideales, siendo asi que no era más que el paso 
inicial en una senda peligrosa en que son más los tropiezos 
que las victorias, tnás los sinsabores que las alegrías.

Aquello le animó y escribió mucho; primaro en periódicos 
de pequeña circulación, luego en otros de más categoría, su 
Brma campeaba con gran frecuencia, siendo bastante conoci­
da y regularmente apreciada en el mundo délas letrajs; hasta 
lle^ron á pagarle algunos artlculos^pocos ciertamente— 
privilegio reservado tan sólo á los que pueJe decirse que son 
los niños mimados por el hada de los trabajos oeriodlsticos.

No pretendió formar parte de ninguna redacción de perió­
dico político; acaso no lo hubiera logrado,porque;desconocido 
y 8ÍD protectores, no era fácil conseguir un puesto de los que 
tanto se codician entre la juventud ansiosa de alzar su vuelo; 
tma. lucha de papel á papel, que tiene toda las arterías del fa­
natismo, aunque se halla generalmente r^alizadn por perso­
nas indiferentes, que lo mismo escriben el artloulo de fondo 
que la reseña del ultimò estreno teatral, parecíale cosa indig- ' 
na del verdadero literato y él se sentía con ánimos para ele-

varse por cima de aquello que consideraba como mezquinda 
dea humanas.

Tenia facilidad asombrosa para escribir, y de un asunto 
cualquiera, por nimio y balad! que fuese, hacia un bonito 
cuento, ó un oportuno articulo, con frases iugenioaaa y atil- 
' ■ • rafos. Pero su imaginación no era fecunda, mil y

era original ni, mucho menos.
Y de esta suerte siguió escribiendo, y más tarde publicó un 

libro; la critica ocúposo de él con relativo detenimiento, y 
hubo alguien, entre los eAlcos del escalpelo, que, cogiendo &____ „ __ , _______   '.Ipelo, i, ,   _
Jorge en alguno-de sus menos disculpables ranuncios (tratá­
base de una idea hurtada á uno de los más populares escrito-

contemporáneos), dió la voz de alarma, y ya en poder 
aquel indicio de los envidiosos, que nunca faltan, de lo-

B, que tanto abundan, a le á él, y cual nuevo
hilo de Ariadna, sirvióles para ir encontrando todas las su- 
peroherlas literarias encerradas en el laberinto de las publica­
ciones de .lorge Matienzo. cuyo nombre fu6 desde entonces 
inseparablemente unido á un adjetivo, vergonzoso estigma, 
para un escritor; el de ptagiarin.

II
Pasaron algunos años-, y el tiempo, que todo lo borra, fué 

haciendo desaparecer el recuerdo do aquel literato, hasta 
■ que ur. día apareció, en una rin las revistas de más grande 
circulación, un articulo firmado con el pseudónimo de Et
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«tuiiiiiUDiH TiiuiiBiu 9tí iiuimuiiii uiiiijuiiiauua iU9 siiuiiiiitia j
profiimlos pensainionlos In Montalván y Fr. Luía do Grana- 
da, da Luis Vives y Cervantes; tal sabor da clasicismo ence- 
rraljan aquclios renglones, que nadie dudó en ualiflcar do 
escritor custizo, de publicista insigne, al que escondía su 
personhliilii l baju el mencionado pseudónimo, que continuó 
aparecienilu con automática constancia en multitud de pu- 
bliua'iiunei. siendo recibido con igual aplauso, no obstante la 
ab'^uliita carencia de originalidan, paladinamente confesada 
hI ti nnscriliir Integras las frases de los grandes genios que 
florecieron en la literatura de los pasados siglos.

El incógnito se conservaba admirablemente; nadie conor 
d a  al autor lie aquellos portentosos escritos, que ca.la día 
lograban mayor éxito; como siempre ocurre en an&logas 
circHiistaniíiiw, atribulan & varias personalidades literarias 
la pmerni la l de las tales producciones, no sin que lo? aluili- 
dns, sintié idose alhagados por la suposición, negasen blan­
damente la espocifi, parecisndo decir al desmentirlo:—Si eso 
de que as trata es bueno, ¿de quién, sino mío, ha de ser.'

Al fin y h1 cabo se descifró el acertijo, que más preocupa­
da traía ft la i/eníe que á Edipo ]a rfisofuclón del
enigma iln Tebas; después de lapnblicación de unos Comen- 
íarína ni Quijote, según la opinión unánime, superiores á los 
<ip Clemencln-psro que realtnente no eran mfts que una casi

_____ r el velo del incógnito, y apareció e_________
autor de aquellos coneienttxda» trabajos, el bueno de Jorge 
Matienzo, rodeado del nimbo de gloria que á ios grandes 
genios corresponde. Nadie recordó su descalabro de antaño, 
6 si acaso alguno tenia noticias de él, callóselo prudente­
mente, que noliay medio más eflcaz para ver olvidadas anti­
guas ruindades, que un posterior encumbramiento; ven­
díanse como pan bendito las ediciones de sus obras—pues 
varias publicó, todas de análoga Imlole á la de sus celebra­
dos artículos, esto es, hechas de remiendos, como verdade­
ros arlequines literarios;—^or último, la Real Academia Es­
pañola le acogió en su seno, y el docto miembro de la misma 
á quien cupo fa alta honra de contestar al discurso da recep­
ción de Matienzo, después de enaltecer en brillantes perio­
dos al que venia con su presencia <J enetimbrar más y nuia loa 
altos timbres de la primera corporación literaria de Erpaña, 
eonsolando á la patria de sus receses, con los triunfos inte­
lectuales quesiia /lijos preclaros, como el nueoo acadénUeo, 
han conseguido, terminaba otorgándole pompnsaimBntR un 
epíteto que el interesado escuchó, doblando c 
modestia el espinazo, mientras por dentro sonr< 
licamento: el ríe erudito.

n estudiad»

Augusto MARTINEZ OLM|EDILLA.
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y  ¿ o  qu e v a le  un  m a l te n o r !

Entre Io8 dedicados á la contrata de esclavos córaieo- 
llricos, ninguno tan activo como Pelegrln Menirugo, ó tan 
reactivo, según un bar/m que ancla on cañones, liacfi dos me­
ses por la cafle do Sevilla.

—jPor qué le llama usted el reactivo?—preguntaron al 
cómiso indicado.

—Porque, compañía que forma, sn disuelvo aiii coger el

Pefegrln Mendrugo lela todos los días El Tm/M-tíal.Va& 
mañann, devorando la sección de espectáculos, se dió en las 
miamisimas pestañas con la siguiente noticia;

«Ha Negado ft esta corte, procedente de la República Ar­
gentina, el opulento empresario de teatros y renovero don 
Pánfllu Céspedes, que viene A España para contratar la flor 
y nata (te nuestros artistas líricos y á comprar diez mil galli­
nas de las mejor«« casta« castellanas.»

—’.Cáscaras!—dijo Pelegrln, dando un salto de su asiento.
—Un Pándlo que viene por cómicos y gallina»? jNo se irá

—í D. Pánfllo Céspedes, pára aquí?—preguntó en una fon­
da da las de tres pesetas por persona y cuatro salsas por

—Deseo ha____
-S u b a usted esa escalei 

cha, el número 13.
—jLagartoI—exclamó Pelegrln. subiendo, sin reparar

el efecto que hibla causado en el camarero su intwjocciónl— 
¿Se puedct-dljo al llegar á la puerta del cuarto.

—¡Adelante!—contestóle D. PánHlo, dentro.
Pelegrln entró haciendo más reverencias que on el cuarto 

de una tiple de á oma con dos beneficios.
—iQuó deseaba?
—Yo soy Pelegrln Mendrugo, agento artístico internacio­

nal; he sabido que usted viene á Madrid por artistas para 
América y vengo á ofrecer & usted mis servicios.

—Es cierto quo vengo A eso y d comprar diez, mil galli­
nas. Señor Mendrugo, en los cómicos no quiero gastar mu­
cho; quiero un cuadro igualito y de poco coste; sí usted, en 
estas condiciones, puede formarme el cuadro, tendré mucho 
gusto on utilizar su ofrecimiento.

-|M il gracias! Yo le aseguro á usted que lia de quedar 
satisfecho; precisamente es mi especialidad; no se pasa dia 
sin que forme dos O tres cuadros.

-iTendrá usted muchos clientes?
—No, señor; muchos ingleses.
—Vamos á ver, 4qué tiple puede ustel proporcionarme?
—La Pérez. ¡Es una mujer... sin hueso!
—En vocalizando bien...
—¡Allí Vocalizando, la Pérez, es un prodigio. ¡No caiit» 

romanza sin morderse la lengual
-E so  puede ser iin contratiompo para la empresa.
-Tengo atra tiple, la Espárrago; pero hay que tenerla 

muy sujeta.
—iDesaflna?
-S I, señor; está cantando el prin- racto muy bien, y al

»r pasillo, á la dere-
—SI. señor; con.el primero que la dice algo. 
-¿ Y  qué tenor tiene usted?
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-lU n  segundo Gayarrel jAílna o 
nartie! lYa ve usted, lia gitio v¡«tn. rf«

-Do8durosy?ópa 
—iHopa para salir á esoenar 
—No, señor; [ropa para salir á la calle!
—;r{ntunces no me parece un disparate!
—¿Querrá, usted chicas del corof
—SI; pero en eso quiero cosa buena; no me gustan esas 

pipitaña  ̂que salen on los teatros de Madrid.
—iTengo diez muchacha» que, sólo el entonarlas, me ha 

costado un dineral!
-lE n  profesor de música?
—Ku, señor, len aceite de hígado de bacalao I 
-P o r  fin.D. Pánfilo se arregló con Pelegrln Mendrugo; 

éste Id formó una compañía de tente, mientras cofjro, y don 
Pánfllo se la llevó & Amórica en compañía de las diez mil 
gallinas.

Mendrugo esperaba de - -  ................ . •—  — •*-
' Pénflioponié“ ’ -'------

Cuando ya n_______________________ .

caV—le preguntó un cómico en la calle de Sevilla.
-iQ ue si las tengo? ¡Sensacionales!
—iCómo se ha portado el tenorcito Pérezí

«Negocio bárbaro; Pérez es «na joya; gracias & los gallos 
que nos díó, en la travesía, tas diez mil gallinas llegaron 
todas cluecas; en cuarenta días hemos hecfio diez millones 
de pesos.»

—Pero, icómo han sacado tanto?
-¡Vendiendo los pollos de Pórezl

E. Luque MÉNDEZ-VIGO. •
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Maa^uel d s^ . Tologa.
Alto, delgado y flexible, aires de gran 

señor, maneras eleganles y espíritu 
eminenlemeiite mercantil, Manolo de 
A. Tolosa ha venido á este inundo para 
ser director de periódico.

Con gran mundología práctica, sabe 
dar soluciones á las cuestiones más di­
fíciles, quedando él siempre en el lugar 
que más le conviene.

Escritor correcto y moral en alto gra­
do, dijérase que se calza blancos guan­
tes para escribir sus producciones que 
puede leer la más pudorosa señorita.

Ha dirigido importantes {jubUcacio-

Mmieai, Fígaro Ilaairado, Los Madri- 
íe* (segunda época), España Aríistica, 
El biario IluJrado. y en la actualidad 
es director y propietario de la elegante 
revista Bellas Art^s.

Sil ánimo emprendedor le llevará le­
jos, y su actividad reconocida ha da ayu-

I
Yo,c< cuerpo y mi alin 

camino por este mundo 
con la sonrisa en los labios, 
con el corazón desnudo 
y todo mi ser envuelto 
en negro manto de luto.

Tú, has encontrado el descanso, 
en la paz de los sepulcros

que yo extasiado contemplo 
y que bendigo confuso.

¿Por qué tan lejos dos almas

gloria sólo para uno?
-S i-d o s  pecados lo hicieron, 
la soberbia y el orgullo.

Ya ha merecido ese cielo 
tu espíritu, que es muy puro,

ra»S[,resrr„1or'-«̂
—Pide á Dios que mi martirio 
no sea wayor que el tuyo.

Bonifacio PEREZ-RIOJA
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D E S P O S O R IO S

Era clara la noche; noche de primavera.
Los árboles se besaban con rítmico balanceo; el aire, 

tamizado por Ja celosía de sus hojas, salla murmurando 
dulces melodías.

Elena, sentada á la puerta de su cabaña, soñaba con pu- 
reiaa, con placeres del alma, con derrotas de la materia...

Los élitros de un insecto hicieron vibrar sus tímpanos con 
dulce cost)uilleo y despertó, volviendo d la realidad, domina­
da por id tristeza nostàlgica del recuerdo.

Sobre el. verde forraje pacían las ovejas, blancas como 
los azahares de una novia; como el manto con que Diana, 
gazadoru. cubre sus formas Invioladas á la llegada de la 
aíirora. Y en el centro de ellas dos perros, fuertes como el 
acero, negros como las noches de las eternas maldiciones, 
revolcándose, se poseían.

Elena los vió; se acoraó de su sueño y la virgen; ponsú en 
sus nj^ las. Recordó con rabia las frases que antes oyera 
sonriehte; sus mejillas enrojecieron al pensar en aquel beso
del últimq día, dado con los dientes, sonoro f   - . •
callado en su flnal, flor de i

lû prineipío,

descuido, nacido éntre reflejos de turqueSi, muerto entre 
pétalos rosa, perfume de un segundo que habia envenenado

Y vió al esposo carnal y fuerte, pletòrico de lujuria, y 
tembló por su espíritu y temió por la vida de aquellas sen­
sualidades ideales que paralizaban los sentidos, huyendo con 
al alma desgarrada.

Áüduvo mucho; pa^ bosques y selvas; escaló montañas!

_____

atravesó ríos y llegó á un jardín, iluminado por la.luna, per­
fumado por laa rosas, tapizado por lirios y jazmines.

Y Elena lloró, con el llanto de la carne, mezcla inarmóni­
ca de himno lilbrico y blasfemia, y la virgen volvió & soñar, 
y entonces aquel jardín era el esposo apetecido sensual en su 
alma, nada en su cuerpo que sabría poseerla sin tocarla y 
quiso ser suya.

Tembló gimiendo, sus dedos de hada desliiciaron su cor­
pino, rompieron las tenues ligaduras de su falda, arrancaron 
á pedazos su alba camisa mostran.Jo turgencias que enloque­
cían haciendo hervir las aguas al reflejarse en ellas.

Los árboiBs envidiosos se unieron formando una bóveda 
de follaje; la luna se burló de ellos, y atravesando sus inters­
ticios paseó sus argentinos i-ellejos por aquel cuerpo hermo­
so en sus curvas, bello en sus colores.

Elena sonrió con esa risa que quema corazones y desga­
rra entrañas.

I.a Urna se ocultaba en las florestas, los pájaros entona­
ban sus voluptuosas canciones, y allá en el horizonte se pre­
sentía el amanecer.

Las flores de los árboles, agitados por el suave viento del 
crepúsculo, cayeron sobre el cuerpo de Elena cubriéndolo.

Había muerto, inmaculada, en sus desposorios con la na­
turaleza.

CfiSAR JUARR03.
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C A T A T A R E S

Tengo una virgen en casa 
$ la cual rezo por ti.
|La virgen siempre me dice 
que no serás para mil

Con la sal que tú derramas 
voy á poner una tienda, 
á ver si encuentro quien compre 
toda la que tú desechas.

Yo no supe que era amar 
hasta el día en que te vi: 
aquel en que regañamos 
supe lo que era sufrir.

Mi corazón está ardiendo 
y ta puedes apagar 
las llamas en este incendio.

CONRADU Moro y LOZANO.

Con la boca y con ios ojos 
me dijo que la quisiera 
y le respondí: ;Eso es poco!...

Por quft no canto, preguntas, 
y tú de sobra io sabes... 
¡porque tú tienes la culpal...

Le conté mis cuitas, 
atendió mis quejas, 
me juró su ferviente car 
y no he vuelto á verla.

Dices que tu amor es franco 
y no lo creo, chiquilla; 
ó pretendes engañarme 
ó te engañas á tí misma.

¡Ha de pedirme perdón 
si no pierde la cabeza 
ni le falta el corazón!

F. Gil ASF.NSIO.

A - V I S O .

Por habernos ocurrido un acci­
dente imprevisto durante la tirada de 
E l A lbum, el presente número lle­
gará con algún retraso á nuestros sus- 
criptores y corresponsales, por lo que 
rogamos nos dispensen.

4* -«' O-

AVISO L\s i m m  periodísticas

LISTA P£R»IANENTE

Coiresponsales qvie piden paquetes, pero 
que no pagan:

■ A lcalá  de Henapes.-Julián Lobo.
■ A leo»,—Miguel Escobedo. 
g A *ila .—IVunu Sancho.
,  C u evas (Alm eria).-PcJro Pérez. 

G ranada.-Gabriel Jáuregui. 
S a n ta n d er .-J . C. Meléndez Valdor. 

• S e v illa .-K . Morilla, 
i  Toledo.-Constantino Garcés, direc- 
g tor de La Campana Gorda.
É fSc conihiuará.)
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO

SE PUBLICA LOS VIERNES

Precios de suscpipciÓQ

Trimestre................... 2 pesetas.
Sflmestre..................... 4 »
Arto............................. 7 »

I i- M O v iiy c iA »

Trimestre.................  8,60 pesetas. Ill Trimestre..................  4,25 francos.
Semestre................... 5 i '
Año...........................  9 ,  {|{ Año..

Número cdrrienle 15 oénHmos.— Idem atrasado 25

Las riUBcripciones empiezan siempre en 15 de cada mes.— Pago adelantado en sellos de correos, li- 
úranzas ó letras de fácil cobro.

Anuncios á precios convencionales.
La correspondencia y  valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17.— Madrid.
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